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Las Invest igaciones sob re la 
de El Molle, al día. 

Cultura 

Cuando en l 'J38 el que c~nibc1 tuvo la suerte 

de dc:;cub,i r en el Valle de Elqui 1 alrededor ,le 
la población de f~I :\ lollc, los remanentes de 
una cu ltura dcsccnorid:1 ha5ta cntonce3i no se 

imaginaba la gran di~pc-1.,.ió n que habría que 

asignar a esta cultura más tarde. 

P .1saro11 año:; después del de"Cubrimiento y no 

encontramos nuc,·os dcrrulcros pa ra ensanchar 

nuest ro:; comlcimientos sobre este antiqu ísi mo 

rueblo que en sus cementerios de E l .:\Iolle rx­

rus:, un \C'"lbdcro culto a la piedra del río, es­

pec:almcn:c ..1 la piedra bLtnca que encont ramos 

c-:1 cnonm;s crnti<ladcs, },I ~ca en la demarca­

ción de !:u- emplazamientos o CR los rellenos de 

· 11 _; sepu lt ur:1, c¡uc co:ttic1u·,1 toneladas de éstas. 

.CI Dr. Ricardo Sc:h\\'rnn había rncontrado 
algunas sepulturas con tcmbetás en Cachiyuyo, 
lugar en el límitr de la provincia de Coquimbo 
con Atacama ,. entre t·llas In típ ica tembet:Í. bo­
tc ll i ormc de El .\lolle, pero sólo el ario 19{2, 

en una exploración por In costa, volvimos a en­
contrar sepu ltura<; indí~r.1a-; con tembctá, 1~ ca­

clúnba ele dos bra,::o" y alfarería ca racterístic,1 

de ese pueblo. 
E l h~lhzgo drl trmh,·1.'1 pa1cce qu e nos iba 

1110:;tranclc el c11ilÍnQ p:11 a lijar un área p-roviso­
ria de di,;¡crsión Se h,1hia11 encontrado tembc­
tás desde (quique en el Norte, hasta el ~I aule 
en el Sur, y si clrscontanm'i !quique, por no ha­
l cr certeza, quedaría siempre una extensión des­
de San Pedro de Atacama hasta el ~[aulc, o 
sea, una e'Ctcnsión lineal de más de 2 mil krns. 
de territorio, como habiutt. 

Por F. L. COR.NELY. 

JORCI·: IRIIJAl<Rl·:,Y C/1 . Y L.J 
CULTGRA Df; /él ,llOLL!é. 

Uno de los más destacados irHcstigador.:-;, ele 
la Sociedad Arqueológica de La Sc;ena, tomó 
gran interés en codo lo que se refie:-e a la Cul­

tura de E l :U olle y se ded icó primero al estudio 
de la dispersión del tembet'a o bczolc en nuestro 
cont inente, estudios q11e culminaron en 1950 
con la edición de un libro sobre c:-lc tema, prr­

ccdido de un estudio del profesor O. F. A. :.\len­
ghin sobre el bezote en el viejo mundo. En 
este libro l ribarren prc::.enta un valioso estudjo 
sob re la dispc n;ión y u;;o del lcmbe~á en .Am '.­

rica. 
~Jás larde el scnor J ribarre11 tU\'O i11tcnc11-

ción en las cxca,·acioncs ele \·arios enterratoiios 

con caract.e rísticas de El :\Iollc , so:.re las cu1-
lcs ha , ublicado en t·I presente año ( 1953) un 
estudio que titula ''Nuevos hal la7gos J\ "qt1co­

lógicos <l e la Culturn ele E l ~Joll e", que apa re­
ció en la Revista Uni\·ersitaria ( Universidad 

Católica de Chile). 
l•: n esta publicación el señor l ribarren analiza 

\'Hios en tcrratorio'i en el Yalle del río H urtado 
y uno ce rca dr El ;\ folle (km. 25 del camino de 
Vicuiia a La Serena), de los cuales re :ogió di­
versas piezas de alfarería, tembetás y placas de 
cobre c¡ue tuvo la genti leza de obsequiar al ~\ f u­

sco Arqueológico de La. Se rena. Sus observacio­
nes, a pesar de habe r intervenido sólo en algu­
nas excavaciones, son de basta nte interés y esta­
blecen la existencia de esta cultura en el valle 
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el e Iiur tado, donde encontró abundante mate­
'ria l y fragmentos de a lfarería grabada. Estailc­
ce pcqueíias varia ntes en la forma de las sepu l­
t uras, como la ausencia de ese cu lto a la piedra 
bl anca de río, que ta m_ oco hemos encontrado 
en los cementer ios de esta cultura en la cos~a. 

Oc! yacimiento arc¡ucológieu del k.m. 25 del 
camino de Vicuña a L a Serena, recogió una her­
mosa pieza de alfarería, tres tembetás y dos pla­
cas de rnb re, qu~ habían h;tl lac.lo los trab:ij!tdores 
de una cu:tdril la caminera a l s1ear tier ra para 
re llenos en el cam ino en. reparación. Como el se­
ñor l r ibar ren me dijo que cslc ) acimiento no es­
t aba agornd o y t:ue h,1bía probabilidad de en­
contrar ot ras sepultura<;, resolv: etectua; :i.lgu­
nas excavaciones en él. 

Kilómetru 25.- Este yacimicn:o queda a l pie 

de b primitiva forta leza que encontré cerca de 
E l ::\Iol lc, en un suave faldeo que nace de los 
cer ros en que se encuentra dicha forta lez3.. 

Este cnterratorio no te nía señales· superficia­

ie3 y en el subsuelo sólo escasas piedras de río¡ 
no dcjat a la impresión de un cementerio sino 
<le un cnterratorio de emergenci:L ExcHamos 
v:i rio:; día:; sin encon trar más comprobantes que 
algunos fragmentos de alfareríit de la cu l tura 
de El !d ollc a una profundidad de unos 60 cm. 
La ticrr,1 ca,·ablc no tenia más profu ndidad que 
80 c:n. a I mc~ro, luego :;eguía un1 capa de ca l 
d u ro. y piedra de cerro. 

¿ C.'..ma ":C todría cxplirar este en terratorio > 

¿ Ac:-iso t;cnc re lación con la t ípica demarcaci:ln 
de vari:t~ sepulturas que encontré años atr~s en 

el recinto de cs:t forta le,.a primitiva? 

¿ Fuede haber ocu r ridc 1..¡ue durante algú n si­
tio h:tyan muerto a lgunos ::\lollinos, que fueron 
provisor:amen le en terrados en el mismo recinto, 
pero en vista de que la cap.a de tierra en ese 
lugar c;:ra niuy poco espesa, ·pudiera ser, que ha­
biendo pasado e l peligro, tras ladaron sus muer­
tos .:i. un sitio d onde hab:a tierra más profunda. 
qued ando las demarcaciones con piedras blancas 
de rí o en el sitio primitivo? Corroboraría esta te­
sis qu e las 3 osamentas encont radas por los tra­
bajad ores deben haber sido mascu linos, ror el 
hall azgo del tembetá. 

L A CO M !S!ON ANTR OPOL OG'fC;} 
D EL Dr. Rl CllA RD SC!JA EDEL 
Y Dr. IS,lJ A!óL SIL/"// FUEAZALIDA 
A EL M OLL E. 

El l 7 de :\ l arzo de l pre~ente ano arribó a La 

Serrna la Comisión Antropológica que <:nc-abezó 
el .~restigioso antropólogo ame ricano D r. Ri­
chard Schaeclel, contratado por la Universidad 
cJ..~ Chi le y acompaffado por el Ur. Ismael Si lva 
Fuenzalida, ant11opólogo chileno titulado en 

EE. U U. y ..¡. discípu los del cur~o de antropo­
logía de la D ra. Grete ~Iostny, de Santi:iga. 
Como la co111isión llegó atrasada en su itincr:1-
rio, t uvo sólo dos días de tiempo para ded1:íil" 
a l conocimiento de los as¡:cctos arqueológicos d<' 
la región, tiempo que se aprovechó µara cono.:cr 
e l :\ l useo J\rqueológico de La ~"ere 1a y ~ara 
visitar, en compañía de su Director, loJ a 1 i­
guos cementerio:; indígenas de la Cultura de El 
.:\ Iol lc, efectuando a lgunas e:~Ca\"aciones en el y.!­
cimiento del km. 25 y el cementerio N." 6 de la 
Cu l tur:t ele El :\ l olle, en t!Ste último fué po3i blc 
iden tificar todavía 2 sepulturas que fueron ca­
,·adas. demostrando plenamente las característi­
cas dc.;-:ritas en mis ; ublicaciones anteriores. En 
una de Ja.~ sepu lturas se encontró, a 1.70 metro 
de profundidad, al lado ele re:,tos ó:eo; v j rn:o 
a una capa de barro endurecido, un p:qucilO 
cantarito típico de esta cultura. Esta 1~1anch, de 
barro endurecido que recordamos haber encen­
trado aisladarn<'nte en otras srpultura", puede 
tener r<'lación con la co~umbrc que tenía•1 a lgu­
nos indios de ,erter "chicha''.,a la tumb1. ( ?) 

Glll:l'l ·R.i lJ/ó EL .l/OLLI: 
/:X l·:L T.1HO. 

E11 una 1..·;1rta del sdlOr 1-!.upr r:o V.trgas D íaz, 
:dumno del Cur:-o de Anllo, ología Chi le!1a de l 
Instituto Pedagógico de Santi;:go, me cs:ribc 
que en C:\(a,·aciones a carg:o del D r. Richard 
Schacdel. en que tornó pai te. en J::I T abo ( co:aa 
entre Valpara ís•1 y Ca1tagena), encontraren en 
una tumba un temtetá y cráneos sumame nte 
g ruesos, lo que probablemente indicaría que ese 
pueblo también habría vivido allí . Esre ra:1105 a l 
respecto notic ias de l D r. Schaede l , que actua l­
mente se encuen tra en el P erú, pero que regre­
sa dentro de poco a C hile, para prosegu ir aqu í 

sus trabajos an tropológicos. 



Cnrbón 14.- Era lógico d deseo de trát<tr de 
obtener por este notabl<' i1wcnto del profesor 
Libby, de la Universidad de C hic,tgo, un dato 
cronol ógico sobre esta cultura y poniéndonos ele 
acuerdo con el profesor L ibby, el :\ l useo Ar­
queológico de La Serena le envió I kilo y medio 
de huesos1 especialmente extraídos de sepulturas 
<l e El :\ lollc 1 cifrnndo en ese envío la esperanza 
de levantar un poco el velo sobre la cronología 
de estos pueblos; drsgrn.ciadamente, la con tes­
tación del Pro f. L ibbv desvaneció esas esperan­
zas. porque dice que los huesos remitidos no 
canticncn carbón, o sólo en tan ínfima cantidad 
que no sirve;n para t'l ensayo. 

Copiamos en segu ida la cart;1. del distinguido 
profesor: 

April 9, 1953. 

Ocar Dr. Cornely : 

Your bones ani\cd and thcy liave no carbon 
in them. Sinrc.:: we rncasm c carbon they are of 
li tt le use. 1 am ver) sorq that this is so, but 
the carbon contcnt is so sma ll that we wi ll be 
unable to use thcm. IJo you wish us to return 
them to you? 

,ve are saving them. 

rcmain. 

You rs very sinccrcly. 

w. F. l ibb¡I. 

En otra comunicación posterior vu elve sobre 
el particular: 

The trouble with bone as far as carbon ana­
iysis is conce rned is t hat there is vcry little ca r· 
bon in it an what is prescnt probably has had a 
maximum opportunity to have been replaced and 
a ltered. 1 wou ld therefore not be willing to 
mcasure bonc evcn t hough you had a very large 
arnount. 

NUl-:VA PUBLICACI ON SO BRF 
LA CU LTU RA Dio EL MOLLE. 

El :\luseo de L a Serena ediró una nueva re­
seña ampliada y con Cuenas ilustraciones, que se 
enviará a los verdaderos inte resados que aún no 
la hayan recibido. 

Dirigirse a l D irector del :\luseo Arqueoló­
gico de La Serena: 

Casill a 125 
La Serena - Chile 
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